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DIVISIOF T E fiR IT O B U L  {1

De alfuitoe to o s  i  esta  p a rte  se ba repetido varias vtces en los 
c írtu lM  políticos y en losíim ódicos, qoese  p e n s a b i ín  re to rn a r noes- 
tra s  divisioaes idm iB islra tivas, sm iD oréndo las; y aun  se ha  a s ^ n -  
r t ^  recientemente qoe se saprim ian h asta  trece provincias. Ignoro 
el lundasiento de esta s  noticias,  y  ann  me inclino i  pensar qoe han 
de ser inexactas 6 exageradas; pero a l ver que un d ia  y otro dia se 
« p ro d acen , y que euesüoD U n  grave no se d iscu te  y d ü u d d a , he 
de escribir sobre ella algunos renglones, por si logro al menos que 

,** tra ten  con el interés qoe se mwece.
[tos divISianes l ^ U í i a t a  de los estados, p i r a  su m ejor ídojin is- 

tra e w n ,5 .g « as ie m p re  u n . m archa análoga í  la condidon social délos 
pueblos. Asi en el régim en absoluto como en el republicano, lo mismo 
en e l s i s t w  federal qne eu e l de centralización, el número de d iv i- 
sames gubernativM  ccwre paralelo con e l desarrollo de la  inteligencia 
y  ^  la  riquera . E s  opumia m uy respetable, y  para  m i ua  a rá m a ,  
v e  la  escala de las c o m á i s  adm inistrativas de un país ofrece un¿

l «  las naciones p rosperan , qae la población crece,
la s  industria* se m ullipLcan, que el comercio se en sancha ,  que las

s r ü  “  '•
« u e > K í H í i r . i i . f i S ; ’" '" " " '*

obras y ios eslablecimíenicis públicos se an m en tan , que loe goces se 
estienden, y que e l movimiento y las necesidades todas se agrandan, 
la  autoridad tiene mas deberes que cum plir, y  el pueblo mayor derc- 
ctw  á que se recompensen sus sacrihcíss y  se utilicen sus tributos. 
E l territorio que ea  un ág io  estuvo bien adm inistrado por u n  funcio­
nario 00 moy ac tiv o , en o lro  há  menester los cuidados incesantes de 
muchas autoridades. Ochenla años bá hacia descansadam ente la  re­
caudación de una g ran  comarca un  simple subdelegado: hoy apenas 
basta  un hombre celosa é  inteligente para  desempeñar la  secretaria 
de un ayuntam iento de aldea.

E sto mismo nos dice la  hisíiMia de las reparticiones adm inistrati­
vas de todos los países. Et estenso imperio tu rc o , que ha ido i  re ta ­
guardia de la  cu ltu ra  europea, no llega é cincnenla ba ja la to s ; y eso 
que en sus recientes adelantos ha  subdividido los antiguos. Rusia, con 

I ab arca r casi la  vigésima parte  del giobo, como su civilización dala 
: de poco mas de medio siglo, y su  base es el sistema m ilitar, solo 

cuenta sesenta y  un gobiernos y provincias que han  ido é irán cre­
ciendo y subdividiécdose, según ae jo re  la condición de sus pueblos. 
E l reino unido de la  Gran B re tañ a , con menos superficie y  poca mas 
población que el nuestro , está repartido en c ire to  diez y siete canda­
d o s , que U nto  facilitan e l conocimiento del suelo y  délos habitantes. 
Y F ran c ia , que medio siglo bá contaba unos veinte millonee de almas 
en  trein ta y dos gobiernos, se dividió en 1790 en  ochenta y seis de­
partam entos con m as territorio que E spaña. Ni la  restauración ni 
poder alguno de cuantos ban  turnado ha disminuido este núm ero; y 
el d ia que varié , será para m ultiplicarse, como se agrandan las ideas 
y  los intereses sociales.
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Denípo de casa leñemos ejemplos de que e l mejor gobierno eco­
nómico adminislralivo está hermanado con las pequeñas divisiones 
del suelo. Ei sistema lan encomiado de nueslras provincias Vascon­
g a d a s , ¿ha'-ria sido posible, ó a l menos tan sencillo y espedí lo , si la 
esteosion de aquellas provincias hubiera igualado á las an tiguas in ­
tendencias de Cataluña y Galicia? A pesar de la crecida población de 
la provincia de C ádiz, ¿qué  gobernador desconocerá que es m as fácil 
adm inistrarla que á la provincia de L eó n , desparramada en quinien­
ta s  diez leguas superficiales con mil y trescientas poblaciones?

En la série misma de oueslros reparlimienlos territoriales está 
trazada la escala de nuestros adelantos progresivos. A las ire in f i y 
tres iaiciidencias de fioes del último siglo se fuérdn añadiendo divi­
siones. Cádiz se em ancipó de la  estensa iotcndencia de Sevilla; Má­
laga se separó de Granada, y  Santander de Burgos. El mesurado Con­
sejo de C astilla , que autorizó este aumento, tenia preparada la sub­
división de G alicia, Valencia, Aragón y Cataluña. Vino el gobierno 
intruso, y dividió á España en cuarenta prefecturas y ciento once 
sabprefeciuras. Las Cortes de 1821 elevaron el oúmero de divisiones 
á cincuenta y  dos provincias; y el gobierno de Fernando V il, que 
anuló eo masa los actos de las Cortes, bUo t i  fie eo 1S53 la  división 
actual de cuarenta y nueve p rov inc ias, único número retrógrado da 
nuestras particiones lerriloriales. En eí ministerio de la Gobernación 
existe un proyecto que trabajé  para rectificar y uniformar las divisio­
nes adm ioistrativas en todos los ramos del servicio público, y en él 
se proponen cincnenta y  cuatro provincias, tratándose esta cuestión 
en los fundamentos de ia  ley, No citarla esle trabajo si no me coni- 
lara  que hombres cotendidi» lo han  juzgado acep tab le , y  que lo bao 
li’ido con indulgencia personas muy respetables de la comunión mo­
derada.

Para la adm iaislracioa eclesiáslica de la Peniosuli hemos leoido 
s ^ n l a  y dos diócesis, sin los muclios lerritorios e ie iilos. Por el oo- 
visimo coucorüilo quedan cincueuta y cinco diócesis y un coU^ re- 
liundu lie las órdenes, ó sea siete provincias eclesiásticas mas que las 
civiles; y n o e s  en verdad m asdíflcll el consianle y acompasado ser­
v ido  de las iglesias y de los fieles, que el manejo de los crecientes 
¡ntereses de la hacienda pública, del gobierno eivil de los pueblos, de 
la aJiniuislfacion de justicia y de las mejoras m ateria les, cada dia 
inasdesn ivuellas . ¿Qué razón hay para dismiouir los medios de  obrar 
'uandu  ia s  necesidades se  aum entan?

L as  economías de que tan to  se suele hablar sin  el competente 
íx im e o ; las econom ias, m as vociferadas que em prendidas coo 
aplicacioD (liscrela, no pueden justificar la  reducción del n ú m sij de 
proviocias. Economizarse deberuao io  es sup'érfliio ó de escasa y p ro­
blemática u tilid ad ; pero los gastos reproductivos, los que represen­
tan  un cajijla! anticipado para obtener ventajosas ganancias y rédi­
tos estim ables, no deben cercenarse para los juiciosos economistas. 
¿Qué vale el coste de inedia docena de ofi,'inas provincia les comparado 
con el mejor servicio púb lico , que proporciona uua división conve­
niente? S i alejando i  la  anloridad de sus adm ioistrados dificultamos 
Ja accioo inspectora y  protectriz; si obligamos i  los ciudadanos i  
viajes m as largos, á  mayores gastos para obleoer justicia y repara­
ción de sus que jas;  si por r e c a ^ j r  de negocios á los m agistrados, sus 
fuDciones se  retardan y  enervan , no haremos una economía verda­
dera. A beneficio del aum ento de in tendencias, en nuestros dias se 
ban  podido suprimir m is  de cien subdelegariones de rentas que ha­
b ia  en las provincias an tiguas, y reunir el mando económico y polí­
tico . Efecto de la  multiplicacioo de los punios de la guardia civil, es 
que baya en  loe camioos mayor seguridad, que los paisanos no ten­
gan  Ja molestia y responsabilidades de la  conducción de presos y 
o tras muchas ventajas. Al aum ento de distritos mineros y de carrete­
ras es debido e l mejor servicio de los ingenieros civiles. ¿Fuera eco­
nomía rercenac los gastos de lan  provechosas medidas?

No hay  quien desconozca que la población de. España se ha au­
m entado en este medio siglo; que el com ercio, la mineria y las arles 
bao tenido nutable desarrollo; que las obras de carre te ras ,  ferro-car­
riles , caminos vecinales, canalización, lineas telegráficas, puertos, 
A ros y tan tas  o tr a s , si no han  llegido donde deseamos, se n ultipli- 
can  sin eesa r; luego debe ser m ayor, mas iucesante y  circuuscrito 
el cuidado que ta ñ ías  atenciones ex igen ; iuogo hay necesidad de ma­
yor número de encargados y de agen tes , y debe ser provechoso el a u ­
m entar la i  demarcaciones reduciendo su área. Querer volver a Irás eo 
punto á divisioDes t^ rilo ria le s , es negar les progresos de la civíliza- 
tio o ; es ponerse eo desacuerdo con la marcha de todos los ramos; 
es en fin contradecir la s  mejoras y adelantos que [Kir otro lado se 
pregonan.

L a  ipducckm de los distritos á menores espacios en que la  aulo- 
ríd id  pueda conocer bien la  topografía, los habitantes y sus necesi­
dades, es uno de los mas poderosos medios de gobierno; medio benéfico 
y p a te rn a l, preferible á o tros muchos medios. Sin é l ,  n i llegaremos 
jam ás á tener buenos datos estadísticos, n i un catastro  arreglado,

n i un censo ex ac to ; elementos sio los cuales es dificilísima la adm i- 
nistraciun de ios estados, é imposible la resolución acertada de gra­
vísimos asuntos. Cuando la recta razón , la historia, la  comparación 
coo las naciones mas adelantadas y la propia csperíeocia nos dicen 
lo con trario , juzgo que no debe haber quien in tente  cercenar nues­
tras comarcas adm inistrativas. Por lo menos seria bueno que i  tai 
medida precediese la  discusiou, que se espusieran las-razones que la 
justificasen, si es  que razones valederas existen; yo nu las alcanzo.

Barajas ée  Meló, 14 febrero 1854.
F e f s i i s  C.AB.ALLERO.

D ON P E D líO  V I I ÍG IL I ,
Don Pedro Virgili, ilustre restaurador de la cirujia española, nació 

en Palma de M allorca, y no eu Villalonga, como algunos han  creído, 
en 27 de marzo de 1709 , y fué bijo de Ooofre y de .Margarita Sam- 
pol. Su familia, aunque no gozaba de nobleza, habia conservado algún 
lustre desde tiempos antiguos eo .Mallorca, pues ya en 1 3 H  Simón 
Virgili fué individuo del estam ento de m ercaderes,'y  Jorge Virgili en 
1319 fué gran conseller de aquel reino.

Empezó sus estudios de cirujia en Palma so pa tria  con el p r o f ^ r  
D. Sebastian N adal, y no teniendo facultedes su fam ilia, qne se ha ­
llaba reducida á mucha pobreza, para pasar á  la pcoinsula á conti­
nuar sus estudios, su madre tuvo ju e  vender una caden ilade  oro, 
única albsja sin duda que poseía, para costearle el viaje. En efecto, 
pasó á Tarragona, donde se distinguió en la asistencia de los enfermos, 
y la  aplicaciou de los medicamentos que disponían los profesores, á 
quienes oia sin perder una palabra para  retener óuidadosamenle los 
preceptos dei a rle . Concluidos sns estudios con eslraordinario apro­
vechamiento, volvió á su patria , donde unido á los sabios marqués de 
la  B asüda. D. Antonio D espuig, D. José Pueyo, D. Juan  Salas y  Don 
Antonio DesbrulI, formaron una asociarion científica y literaria qne 
fué honor de los mallorquines. Viigili dió desde luego pruebas del sin­
gular talento que tenia para adelanlar en la facultad que babia ele­
gido , y  deseando perfeccionarse mas y mas en ella , pasó á Fraocia, 
asis tióá  los hospilaiesde Mompelle^y P a rís , y admitido en sus anfi­
teatros bizo grandes progresos en la  anatom ía. Volvió luego i  España 
y al hospital de T arragona , pasó a l de Valencia, estuvo durante la 
cam paña de G ibrallar en A i^ c ira s ,  llegó á Cádiz, y siguió á la  toma 
de Oran eo -17.,. Volvió después i  la península, y  a l ió  de ella como 
profesor de marina ea  varias escuadras, y  pasó á A m érica , distin­
guiéndose en todas ocasiones, asi en tas batallas como en las epide­
m ias, y en la  ejecución de operaciooes sum am ente difíciles y a rrie s - 
gadas.

. Stebcdor de su mérito el rey D. Fem ando V I, le concedió hidal- 
g i i i i , y lo llevó á su palacio. Viigili, celoso del bL-n público, aprove­
chó el favor det monarca para hacer grandes servicios a l eslado. 
Anles del año 1748 se habia fonnacJu uo cuerpo il« corto niímepo üe 
ciriijaoos para  el servicio de la a rm ada , á euyo frente se hallaba en 
calidad de cirujano mayor D. Juan  la Com ba, y á este cuerpo informe 
pertenecí: V irgili, el cuai concibió el proyecto de establecer un se­
minario para la  enseñanza de la c iru jia , que vacia en España aba­
tida y m enospreciada,  porque comunmente la ejercían hombres ordi­
narios, sin estudios, sin a rle  y sio a p iin c io o , y Virgili cuncihió por 
aquel medio e l proyecto de restaurarla. Con la protección dcl minis­
tro  m arquft de la Ensenada obtuvo del rey  en l i  de noviembre de 
1748 la Real cédbla de erección dei colegio He Cádiz, donde se habia 
de enseñar la  cirujia con todos lus medios necesarios para formar pro­
fesores instruidos en utilidad dei remo. El mouarca sumiaislrO gene­
rosamente recursos para llevar á cabo esta em presa , y aprobó ios es- 
u tu to s  formados por el Diismo Virgili.

E s  el momento pasa á C ádiz, ¡evanU  e l edificio del colegio, con­
vida coa premios i  los mas sábios proLsures para  que en é l se dedi­
quen á la eoscñanza; envía Jóvenes á países estranjeros para que 
vayab romo él á adquirir los mejores conocimíeotos; manda cons­
tru ir  con uueva perfección iaslram enlos como los que babia obser- 
vaduen  países e>traujeros, y logra ver establecido un monumeoío 
que boora a l gobierno que Jo e rig ió , é inmortaliza e l nombre de Vir­
gili. De este c o l^ io  salieron profesores para los colegios de Barcelona 
y M adrid, aquel fundado por el mismo D. Pedro Virgili en 1701 , y 
este después de su muerte en 1780.

Suscitóse una noble emulación entre  el colegio de Andalucía y 
C ataluña; los discípulos de Cádiz ptcslao luego sus servicius á la > 
II a r in a , y los de Barcelona al ejército de tierra.

Los colegios de estas dos ciudades ban  erigido bustos á su memo- 
r ’a que se ven culocados eo lar piezas mas autorizadas del edificio, y 
Virgili es considerado como ano dé lo s  padres de la  cirujia española 
y como su resíaurador en ios tiempos m odernos, y su memoria sci.á

}•

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 59

eterna, asi por esta  causa, como por loa im porlanles descubrimientos 
con que enriqueció la cirujia.

V irg ili,  lleno de glona por sus talentos, y satisfecho por los emi­
nentes servicios que había hecho á  su p a tria , falleció en 11 de oc­
tubre de 1770.

Sus escritos son; Slemoria sobre la broncolomia, que se inserté en­
tre  las d é la  Real Academia de Paria , y un Compendio de a rte  obste­
tr ic ia , compuesto para  e l uso de Im  co ló lo s  de ciru jia, et cual se 
publicó eo Barcelona en 17B3.

L. ¡d. RAMIREZ r  d e  l a s  CASAS-DEZA.

EL ABOGADO DE POBRES.

FRACJIENTO ¿ P K O  ( 1 ) .

No! La raza de los héroesuo se ha  esiinguido en la  tie rra l 
Al tuerle Aquilea y a l piadoso Eneas podemos oponer una ioSnidad 

de sub-teoientes de todas arm as, i  quieoes solo falla  para  competir 
coo aquellos héroes uo Homero ó un Virgilio I

La aotigoedad se eoorgullece con lag igao tesca  figura de flérculcs 
limpiaodo los esUblos de A ugias; p e ro ia  sombra del hijo de Júpiter 
y Alemeoa licoe que prosternarse an íe  nuestro moderno S ab ilin i, 
que ha  sobrepujado al semi-dios gentilico... en m aterias de policía 
urbana!

El rey Arlos y kts caballeros de la  mesa redonda han  desaparecido 
en l i s  sombras del no ser I

Eo la  actualidad las mesas redondas se  cuentan i  m illares, y  los 
antiguos defensores de las viudas y los huérfeoos bao  trocado su titulo 
de caballeros andantes por el m as modesto de abogados de pobres.

Puesta la loga , calado el birrete y enristrada 1a acerada pluma, 
co m b a to  deántcresadam enle en favor de Jos oprimidos, y consiguen 
laoreles inm arcesibles, derrotaodo con frecuencia i  la raza incorregi­
ble de nigrom ánticos, que se preseniao e o ii ia  bajo el engañoso nom ­
bre de promotores y Sscalqg!
, Oh nunca bien ponderados jóvenes I yo os levantaré un  monumento 
eterno eo papel del sello rqarto !

Y'i eanlaré vueslras hazañas, y oada'tendreis ya quo envidiar ú 
lo? dore pares, cuyas proezas Eco rep ite  en las esquinas, a l son a r -  
loonkiso de la  c itara  moderna I

Y t ú ,  digno émulu de Minos y R adam anto , Vicario de Themis, 
Oranm aeslre de la aadan te  órden, ilustre ... acoge benévolo mis eleva­
dos eao tos, y  premia desde tu  trono de cerda y de caoba mis heróicos 
esfuerzos con u ru  promotoria fiscal de entrada f

CANTO PRIMERO.

Hecha la invocicíon en el tono encrespado, usado generalmente 
co la  ^ p e y a  por los vales antiguos y m oderoos, la  lira se me escapa 
de ia* m aoos, a a  lo cual se deja conocer í  tiro de ballesta que me 
Imlloen la  imposibilidad de proseguir mi obra en el tono épico coo ane 
I t  com encé, toda vez que s ^ u n  el testimonio undDime de ios poetas 
que bao  cultivado este género ,  que empieza en  la  lliada y  lenaina i
nodudarlo  ea  e l P e U jo , los poemas beróicos se componen y  se cantan
indererublemente con acompañamiento de c ita ra , a rpa  ó lira , v alguno 
que otro obligado de trom pa. °

^  ioftRimenlos. y  con el deseo de conservar cierto 
^ d o  i  raí composición, be contratado un  individno que toca el 
figle y *e acom paña cea chioeseos y platillos

su tw iliD  « p e ro  todavía eclipsar a l au tor de la  Henriada 
Uuy principio 4 mi obra.

ladoo ^ e l ' ^ v . í f  '® * «  1 »  P » i ^  « 1 »  reconocido y a c a -

(Lo que yo echo de ver es que he  bajado espaotosam eole de tono 
v para inflamar m . espíritu  grito  a l hombre orquesta i m ú s i«  f  ’ 

Coaiestacion; rrun !1 cb io ! caianlin 'i  
Prosigo.

t-o. litigantes sorío-m udos. lo , acatarrados, y en general lodos los

j  p ra e b e i j Í  ¡■ éíJí«1u .*b !ia c o s o  f» K *  coopci.
U .Í.. u . i .

V il..» '

qoe pade’.ian estincion de vo z , no podiao ser juzgados, por la  sencilla 
razón de que no podían ser oídos,

Otros que poseian un ó ^ a o o  privilegiado abusaban de é l , y  atro­
naban los oídos de sus jueces dejáodolos sordos, y  e o 'la  consiguieote 
imposibilidad de oirlos y juzgarlos.

Y la mayor parte  de ellos se dejaban llevar de sus ira s , se lanza­
ban interjecciones que ruborizaban i  los adeptos de T hem is, y ame- 
nazabao devorarse á la  puerta del tribunal.

P ara  ev ita r esta catástrofe se inventaron los abogados, cuya mi­
sión es hablar en estrados, modulando la voz de manera que no turbe, 
ao iH  bien favorezca e l blando reposo de los jueces.

(Observando que continúa mi declisaeto#  ép ica . y  que hablo ya 
de m anera que todo el mundo me entienda, para  en tra r en calor y co­
b ra r b río s , arrim o un puntillón i  m i o rq u esta , la cual se  estremece 
y pone en actividad dejándose oir las siguientes armonías:

¡P ru m l ¡R um ! ¡ch in ! ¡p lañ í ¡cb in i ¡ca lap llo III)
Y prosigo:
E l ministerio dei abogado consiste en ocuparse esclusivamcnte de 

los negocios de sus conciudadados, por lo que en una escelente obra 
se  le define de esta m anera ;

E l abogado es uo ente racional que se meie en camina de once 
v a ra s , mediante cierta cantidad. ,

Su regla de conducta es defender los pleitos como propios, y  sentir 
su pérdida como ajenos.

En el mismo libro se define la  justicia diciendo:

Justic ia ... es 
lo que en sala de cinco 
deciden tres.

(No bien he  eslam pado estos renglones esclam o: mi ruina se con­
sum ó: be descendido 4 la seguidilla: adiós epopeya!)

lum ediaíam eote ila rg o  uu oapoleon á mi colaborador, el cual se 
quila  el figle de la  b oca , k s  cbloescos de Ja cabeza , los plálillos 
de los tobillos, se echa sus iostrum eolos á  la  espalda, baja la escalera 
y  obsequia i  la  portera con un concierto improvisado q u e 'le  a tra e  las 
maldicioDcs de la vecindad, y  espeluzna de gozo i  ios ionumerables 
gatos que asoman sus cabezas desde ei alero de ios tejados.

Por mí parte  renuncio á  mi poem a. Intim am ente persuadido da 
que en esta  época se ha  hecho impasible la epopeya, sin duda porque, 
al paso que pululan los instrumeutus de cobre , oo se encuentra una 
c ita ra  por un ojo de la cara.

Continúa pues siendo cl Pelayo el últinio de los poemas épicos, 
envidiable calificación que oo le  n i ^ a  ninguno de los que le han 
ojeado.

CAPÍTULO II.
Vuelvo i  mi asunto.
Después de revelada la verdadera misión del abogado correspoodc 

m anifestar los antecedentes del que consagra su lalento á  la  detenra 
de los pobres.

De cien jóvenes que concluyen en cada año de cursar jurispruden­
cia , puede calcularse que treinta ó cuarenta han consagrado sus des­
velos á Cupido perfeccionáodnse eo  el calilo epistolar amatorio;

Que diez 6 doce ban  dedicado sus vigilias á sobresalir en cl arte 
diDcil del billar ó del ecarte;

Que tres ó cuatro se ban  arrojado en los brazos de las musas cul­
tivando con igual esmero y desgracia el epigram a y la  etegia ia  co­
media y el dram a;

Qoe otros tres 6 cuatro se han  abismado en el vorágine de la 
po lítica ,  absorbiendo todo su tiempo la  redacción de las gacetillas de 
un periódico político;

Que seis ó siete han  cedido á  los ineftibles encantos de la música 
con gran  detrim ento del astem a auricniar de sus convecino?;

Que otros lau tos han empleado agradablem ente la s  horas dcl dia 
en m edir el asfalto de la  Puerta del Soi, m atando el tiempo ea ios 
paseos y  e l café;

Que a lg u D o s m as se hallan dominados de la idea de sobrepujar á 
M a ^ t  y  P e lil-pas en la  polka y la  redowa haciendo progresos tan­
gibles en todos los bailes que dan  aquellas persouas que se  haüau 
enem istadas con sus a lfom bras,  y que desean pagar mov caro un 
mal ra to ; * »

Y que solo unos pocos han  tomado por lo serio su carrera.
Estos son los que, apenas recibida la investidura, solicitan la  alia

honra de  ser abogados de pobres, y fácilmente la obtienen.
Si el novel defensor tiene uu conocido gace lillista , se hincha de 

gozo ai leer al dia siguijnle en e l periódico un snello ea  estos ó pare­
cidos térm inos: ,

IneorpoTocion. Ayer quedó admitido en nuestro Ilustre Colegio cl 
aventajado jóven D. Psscasio Perez. Por no ofender su modestia sido 
diremos que su la len to , sus conocimientos y su elocuencia lo ponen 
desde aboi a i  nivel de los Cam broieros y Argumosaj.
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A tos ocho d i «  Míe o íra  gacelifía coDcebida de este modo r
^^'“ ‘« '« 'lo o p a d o rD . P ascasio P ires(« lie te rm iaad »  

fw resteau o  coow grarse í  la defeosa de los pobres. Rasgos de eenero 
^dad  semejantes no deben permanecer ocultos, y nuestras columnas 
estarán siempre abiertas para  consignarlos.

CAPITULO U l.

laclase

s r ; ¿ : n s r  ^ ^  ^

®ste nombre funesto apaga  el enlüsiasmo del orador s lo u e s n ln
'* '* *  *  que jam ás hubiera conseguido el mismo

J r f p K  “  -siqu iera  m e d ia n a ,p ro  P o lícn rp o ó

Con el objeto de predisponer favorablemente el in ím o indicia! 

V ié n te s f ’'" " ® " "  del Preeesado, y encnentra los sá^

Que Pelote juega con toda perfección a l  cañé - 
Que de veinticuatro horas que tiene el día está ébrío veintiséis- 
Que ha pasado vanas tem poradasen el Saladero 

a p u S r  '■ anlecedenles, e l abogado

, Que el ju g a r a l cané-supone desde luego inteligencia y  qne á  otro» 
ju ^ o s  peores se  entregan personas da mncho lo i^

Que el beber v in o , eo rigo r, solo supone sed.
Que el ir.al Saladero nada im plica, porque la justicia hum ana  está 

^ e l a  á  errores ; adem ás de que Jos magistrados frecuentan ese ediftcio 
diferencia de que estos van  generalm ente w  coche y M o té

P asa  eo seguida á exam inar ei becbo de la  d ispu ta , que resulta 
probado por catorce testigos presenciales.

A esto dice e l aixigado;

S 1  « K S z : s . r . s r “  ” ■ "•*” !
Que tampoco está probado que no estuvieran de espaldas •
Que adm itida esta  h ipótesis, es  indudable que nada debiéron ver 
C o n ch e  drepués que sea  cierto  el hecho crim ioal. reducido á oiie 

el inconslanie P e lo te , sin sospechar que plagiaba á  D. Rodrigo, estaba 
fotgando á  fas orillas del M anzanares con una hermosa h ab itan te  de la 
C ava-baja , de^raciadam enle  con lesUgos, pues que sn an tigua novia 
que á  cierta d is tan ca  presenciaba el coloquio gmoroso, disparó iraé 
cunda al ^ t r o  de su  infiel am ante unos calzoncillos que estaba la­
vando , á t e  que replicó Policarpo con uoa lluvia de  palos 

E l abogado a leg a ;
Que ios calzoncillos e sü b an  empapados en agua fria •
Que pasada la  prim era impresión de frío , debió producirse una 

leacc ionen  sentido con tra rio ; ua
Que en el paroxismo de esa reacción debió sin  duda PoUcarpo aoli 

c a r á  su interiocutora la paliza que forma la base del procedimiemo 
paliza á todas luces y bajo todos conceptos improcedente v contrarié 
á^io dispuesto en todos nuestros códigos, desde e l FueroJuzgo h a s u

Que Pelote es hombre de honor y no le gusta  que le den coa nada 
en  e l ro s tro , y  mucho menos con unos calzoncillos húmedos

y  por consiguiente que la  llnvia de palos luvo por causa determ i- 
uante el estado morboso del procesado y los estímulos de su honra 
maociIUdd.

E iam iiii  después cuidadosamente la  declaración indagatoria del 
preso para  ver si tra ta  de a ten u ar su delito , y  se encuentra co a la  
novedad de que P e lo te , no solo confiesa haber dado un jabón á la  la - 
tandera  .s in o  que ha asegundo  que en qgliendo de la cárcel dunli- 
caria la  dosis y ann algo reservaría para S  juez v el escribano 

Esle nuevo contratiempo desalienta a l abogado, que apenas tiene 
ánimo para a p u n ta r;

l l e g M á i t í r f o • ^
Que cuando prestó esa declaración se hallaba sin  duda cm bria- 

gado ; paes s ib ie n  desde que eslaha detenido solo bebia agua este
liquido debía subírsele á la  cabeza por fa lü  de costumbre 

E n e ld ia  de la  visto  el abogado hace cuantos esfuerzos son ím a-
ginsbies para salvar i  su defendido; pero esto, que continúa bajo la 
porniciosa y anormal influencia del agua c lira , desbarato coa un Dno

''■>» » o e ca  a l tribunal, 
fi defensor pide apresuradam ente ia  palabra diciendo:

Mr.-!®* !® “ “í "  señal de  afecto consiste en  restregarse las
nanroa con las de la persona á quien se quiere honrar;

yue en i»s Moiucas se considera como adem an resoetuoso h  anlí

s  >' ^  C r . ? s .
Q ueen T a iti. ..  ’

cia d e l I n L - o T ' t " '!  ’® ‘“ ‘« " “nipe. í  «I ‘fibonal confirma la  sedtea- 
7 b 7  r  “ ? “® “  « “ “O' “ « « s  de a r -

S S i . S u ' t i r  ‘

CAPÍTULO IV.

J r e n d a - S a  una pna á ia

Persíguese en otra á una naranjera por haber iniuriadoá otra del 
« n  palabras que no pueden estamV.rse a q u i . ^ r o  con las c ía

^ u l  Z  a V u T *  y de otroé Ubres p u K s
e a u n a  época en g u e , según duren, habia mas pu d o r, mas recato 
m as delicadeza que ahora ’

J a r i g u S ’ * ' H a r  distiogoido

Llaman á ia  puerta.
E l  abocaoo de pobbbs. Adelante

Una m ujer con m inlilU  de franja y vestido c o r to .-S e ñ o r  abogao.

E l  ABOGAM DE VMREs (com o quien abdica). Deis Vd el usia 
i® eo el hombro al abogado). Caba-

I t Z h ^ T  Y a j“ .

A d e ia é 'tT '" '' ' ' ^ En efecto... se conoce...

h i j a s * . ' á  peineta.) Tengo sieíe 

E l . Sea e n h o ra b u e n a .

E lla . Toilicas solteras.
E l . Retiro la  enhorabuena.
E lla . ¿Qué ice su m ercét 
E l . N ada: siga Vd.

E l l a .  EBlreoiico é mi puesto (¡ene otro la  Colasa - Vd la d»h« 
conocer; una roja con un lunar en el pescuezo. n ^ íT u é r M é n ie / í .  » 
e je m e to  de to peine ta ; coa los ojos ribeteaos .

EL. A delante, adelante...
E l l a .  Pues como iba diciendo, la  Coiasa m e ba tomao tem» rw,r 

que un dto J a „ . 1, (a q u í hace un grito  espresivo. ^
L l ,  ED iieado... eolieodo.
E lla . Pues romo ¡ba diciendo, me ha tomao lem a, v  nara ha 

« rm e  de rab iar ba  dicho á  nn novio que tiene que c o m ío íe ^ . com í

E l . CoalqBíer cosa ... zapatos.

y i f a r o a t r S  U ^ i ’i u i í S í i / e í í ,
E l  ABOCADO. ¿ A v e r la copia?
E lla . (A  v o z e o g r ilo .)

Infeliz de quien tiene 
siete sollerjs, 
que eo setecientos años 
0 0  sale de elJas.

E t  ADOCADO. (R iéndose.) La seguidilla me gusta 
L a uojEB. (P repatáadüse s i  com bate.) Por vida de ' si á usted 

le g u s to , i  mis h ijas o o ; sobre lodo Siuforosa que dice que no quiere 
aguardar setecientos años... porque ... porque. ’

El , Bien; ¿y  qué mas?
E l l a  Es que el lio Pacho dice qoe ios ahogaos saben de todo. 
E l ,  (C on entusiasm o.) En efecto , nuestra ciencia es universal á  

la par v e  digna y e levada; la jurisprudencia,  el derecho, Ja legisla­
c ió n .. ..  hé  a h í la  síntesis d é la  inteligencia 1 Coa verdad dice ülpiano
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que D antra  mitian coBsiituve el sacerdocia mas sublim e... m as...
E l l a .  (S ip in d o  tres pesetas del bulsiilo.) Güeno,güeno; puesto 

qne Vd. sabe de lodo, abí van eras tres pesetas, para que me com­
ponga Vd. unas coplas que h ig a o  d e rab ia r i  Colasa..,

E l .  (Con awm bro é indignación.) ¡S eño ra¡ '(levan tándose ) «  
posible que asi se profanG la ... la . ,  lo ... k . , ,

E l l a ' .  (Recogiendo sus  tre s  p e s e ta s .)  No se ¡acomode Vd., señor 
a b o g a o ; q u e  si Vd. no u b e  h ac e r  ca p ia s  y a  me las saca rá  el barb ero  
d d  portal.

(E l abogado se vuelve á sen tar y queda estático. La consultante 
loma la puerta llam indole cb jva l cu tre  d ientes, y tarareando una co­
pla cuya maligna intención no comprende del todo. Al llegar a l ú l- 
l<tno tram o suelta su vu z , y e l alumno de Temía se recrea oyendo lo 
siguiente:

Tojos los abogados 
van  a l inS erno , 
y  ei camino que llevan 
e s ...  el derecho...

CAPITULO V,

Suena al cabo la bora dichosa en que el orador novel tiene qne 
luchar, DO ruerpo á cuerpo, pero sí lengua i  lengua, con un adversa­
rio de mmensa repu tación ,  por lo  cual se prepara para  ei combate 
CU particu lar eoidido.

U  caura  M ha seguido en. un tribunal de guerra por ta ra io n  de 
que el procesado ea amigo laiioio de uo cabo de infantería, siendo por 
tanto evhleBle que ie currespoode el fuero privilegiado.

Llegado ei momento de ia  v is ta , ei célebre crim iniiista  que lleva 
la defensa del acusador privado empiesa su oración cn estos términos;

Jam ás se ha p reK n ü d o  nn caso com'j el qoe me obliga á moles­
ta r  la  atención de tribunal eon mas d menos elocuencia , porque esto 
al tribunal, k  á m i,  le loca decidirlo. ¡Jam ás ha estado mas claro 
el delito, ni ha sido mas o y e n te  la necesidad de imponer nn terrible 
^ t i g o  a l  delinenenle para contener los desmanea de seres corrompi­
dos , qoe amenazan destruir el ed iíc io  social por sus cimieolos y oo 
fecoBoceq en su audacia ni lim iles n i freno!

( E l célebre crim inalista ejecuta numerosas variaciones sobre esle 
Wffli ( w  espacio de un cuarlo de ho ra ,  y prosigue.)

Doña Clara de Vargas Bermudez y Bermudei; nació ea  una aldea 
oej priucipado de  A slurias. Pasaroii rápidos ;4 ca ella los años de la 
üinez, y atravesó eon beróico esfuerzo la ópoca azarosa de su denli- 
eiM . A t o  diez T siele años contrajo mairimoBki too  D. Jaime Andrés 
y A n w n io .y  trasrum eron p a ra la s  es|K)S05 seis lustros felices, taolo 
roas fehces, cu io to  que no tuvieron sucesión.

(P a u s a . Un m agistrado que tiene trece hijos s ee n le rn e te : el o ra- 
dof prosigue;]

U  lírn b lég u ad añ a  de la mucrfe la  exisleocia de D. Jaime 
ABUrés y A ntonio, y tra s  esta  ¿ « g ra c ia , otras v o tras  se arouiularon 
sobre su  d e ^ fic ia d a  viuda.

T ies veres volvió i  encenderse para ella la an lo rc h a ^ e  Himeneo 
y jJlras la a la s  se apagó : ó lo que es lo m isuio, i  U  edad de sesenta 
ano» Doña Clara de Vargas B-rm udet y  Bermudez quedó viuda de su 
cuarto marido y  desesperanzada de encontrar el q u in to !

Sula H  halló entonces sobre la tierra  sio mas consuelo que dos 
millones de fo rtuna!

Tenia y  tieoe Doña Ciara de Vargas Bermodea y Bermudez treinta 
6  cnaienta parienles sumidos eo la m iseria , y adem ás habitaba en
su una jw rila  de lanas llam ada A r te m ¿ .

Vargas Bermudez y Bermudez, conociendo toda la  es-

S d  de“ J »  - ^ 1 ^  * ' W ra  hacer la
felicidad de sus ingratos parien tes,  y concentró Yo cariño en  A rle-
m isa , íq n ie a  alim entaba ron dulces y con bizcocho'

K ' i r -  f  r
Puerta det S u i, llevando á Artem isa “ a  □ ? [ .  "  1*

u t a  alegremecU detrás de su  am a, cuando ( t \  • •’ ’

Vuelve i  púco la vista Doña C lara de Vargas Bermudez y  Bermii- 
dez , y cuál seria su  asombro a l cuosidciar que el verde cordon de  
seda , eo vez de servir de conductor á la ríziüa y  nítida Artem isa, solo 
arrastraba  por el fango uoa insensible y repugnante escoba 1

A t o  agudos lam entos de mi patrocinada acude la  g e n te ; penetra 
en el corro no honrado aglvaguardia, el cual, enterado de la  ca tás­
trofe, pone sus piernas en m ovim iento, con ta n  feiiz é z í lo , que logra 
rescatar i  A rtem isa, á  tiempo ya de que e l rap to r p en d rab a  en  sus 
inm undas guaridas de la Plaza de la Cebada.

(Al oir estas palabras uo magistrado que habita en  dicha plazuela , 
frunce e l ceño, io nota el célebre c rim ioalis la , y s in  cam biar de tono 
d ic e :)

En esa  plaza! En ese régio Coso, en cuyas nobilísimas casas tan tas  
egregias cunas se  m ecieron, y en donde boy hab itan  esclarecidos 
ingenios!

Prosigue en este tono su discurso, tratando de probar qoe e l rap to  
de Artemisa se hizo i  instigación de los ingratos parientes de su pa- 
Irocm ada, y conclnye pidiendo severísimas penas contra el acusado.

Suspéndese la v is ta , y  á la salida recibe el célebre crim inalista i n  
estrecho é  inevitable abrazo de Doña Clara de Vargas Bermudez y 
Bermudez, que con las lágrimas cn (os ojos ie apellida su sa lv ad o r, y

(D . Pedro P ig , g g .)

solo «  qneja de que le haya faltado energía para pedir la pena de 
muerle contra el raptor de  Artem isa. pena ne

Al d ía siguiente e l abogado do pobres empieza su defensa coo un. 
exordio basado sobre el axioma sostenido por Buffon y  todos los na 
tu ralis las  de que el perro es d  amigo del hom bre, sacando de estas 
premisas a consecuencia de que no es uoa acción punible la qoe tiende 
á proporcioDar ua  a o i^ o . ^  «««cuue

HaniQesta después que él oo tom ará las cosas de lan arriba n 
^ b a r á  de la  época rem ota de la dentición de Doña C la ra , ni co lrerá  
60 la enuroeraeioo de loa mandos que baya podido lenw  esla señora, 
cuestión que ofrece efcaso interés.

SM tiene d e sp u ^ q u e  el hecho, aun suponiéndole crim inal, no está  
probado, pues si bien á su defeodido Dimas le  capturaron  con un 
pem to  de lanas en los b razos, y ese animalito era lad rado r, sacio y 
goloso, esas señas convieoen con las de  los once ó doce mil iodividuos 
a e ia  m is ra  r e a  que se pasean i  pié y en  roche por M adrid, lo cual 
es u a  obstáculo insuperable para comprobar la idenlidad:

Que aun adm itiendo la  hipótesis de  que Dimas sea el robador de 
Artemisa , habiendo sustituido á e s ta ,  como se reconoce de'conlrario 
con un utensilio casero , solo puede censorársele por haber aplicado’

r X ’I r r .  predicadas por Ricardo
Lobden y su apostolado, acerca del libre cam bio-

V en  último resultad», que Doña Clara de Vargas Bermudez y Ber­
mudez no debe darse por agraviada de la acción de D im as, n i despre­
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c iar e l artefacto que auslitu jú  á Artem isa, porque ce bien sabido de 
todo e l muüdo que en Jas « s a s  en que hay  perritos de lana la  escoba 
es de uso diario.

AI d ia siguiente se  pnblica el fa llo , impoolendo nna leve pena i  
Dimas.

Ai saber ese resultado DoQa Ciara de V arg |s  Bcrmudez y Bermudez, 
se pone frenética , se a r r a n u  la  peluca, y acusa i  los jueces de haberse 
vendido i  sus parieu íes, los cuales se hallan en su mayor parle  en San 
Bersardino 6 en el hospital.

E l procurador, para calm arla , la  asegura que la  indulgencia del 
Iríbunal, que no ha condenado al tormento í  D ím as, proviene de que 
el presidente aborrece Jos perritos de lanas.

CAPlTCLO SESTO Y 1‘LTIMO.

Después de trabajar asiduam ente, después de haber hecbo ínOoitas 
defensas, coa e i celo y el entusiasmo propio de una edad llena de 
ilusiones^ generosas, el abc^ado de pobres abre su libro de asientos á 
fin de a ñ o , y forma el balance de sus ganancias, e l cual le d a  el re­
sultado siguieote:

U O X O RA RIO S

[>«»enfi«d05.............................................  10 ,007 rs.
Cobrados.................................................... 7

H O V E L A  H I S T O B I C A

( C é n t i a u M e i a n . )

Es inesplicable el sobresalto que la doncella esperimento al sentir 
la  mano de un hombre y  ia  fria hoja de su puñal... di6 un grito de 
sorpresa... é incorporándose pedia socorro a l cielo, e a l a  idea de que 
ta  amenazaba un asesino.

— No g rite s , ie  iatem im pié. N adie te oye : soy dueño de t i ;  res­
ponde la  verdad , cual si estuvieras á los piés de 'un  confesor en  Ja 
Kltíma hora.

Teníala fuerlemente cedido un brazo , ynq taba  uo eslremecimienU) 
eonvulsivo, por lo que aceleró su interrogatorio del modo siguiente; 

— ¿ E re sL a u ra l 
— Si.
— ¿No te n ia su n a m a n te ?  ^
— Sí.
— ¡De corazon!
—Le correspondía.
— ¿Dónde está?

^  -D ic e n  que ba muerto.
— ¿ Quién ba  sido la causa ?
— Lo ignoro.
— ¡T ú vendiste su cabeza, horrible mujer!!
— ¡ Perdón!
— ¿Quién reveló i  D. Gonzalo el viaje de Silvio?
— ¡P iedad!
— i P érfida !
— Yo lo hice por serv ir...
— A tu in terés bastardo... por el cual hiciste traición i  Doña Isabel, 

comprometiste el honor y la  vida de un cabaUero, y por úIGnw bas 
puesto i  precio la  cabeza de lu  am ante!

— ¡Compasionl Me despedazáis el b razo !... ¡Dios mió! compa­
decedme!!

Saca la iu z , d a c u b re e l rostro , y  eiclam a la jóven , cayendo sobre 
SU alm ohada:

— ¡S ilv io ! ¡S ilv io !... no me hieras!!
— ¿Te arrepientes?
— Dispon de mi vida.

E r a e i  p a je , que i  duras penas llegó á Sevilla, y con grandes te­
mores permaneció ocu lto , habiendo padecido Umbien por espacio de 
algunos dias una fiebre abrasadora , que le  puso a l borde de ia  tumba.

—He comprendido tu  tra ic ión , y ju ré  vengarme. Por t í  me conduje­
ron a l T a jo , y milagrosamente s a lté  de los asesinos! ¿ Dónde csU 
nueslra angelical señora? La qne te  llam aba su ^«1 a m ig a ... Debes 
morir de vergüenza!,,,

— Por D ios, S ilvio, DO me descubras y te  diré su paradero.
— ¡Que no te descubra!... vendrás conmigo... repararás ton funesto 

agravio... y si te  resistes... sepultaré m i puñal en tus en trañ as!! ,..
— Sa herm ano D. Ricardo la  condujo i  casa de Doña B eatriz; nadie 

lo sabe.

— Vístete al momento.
v -E x ig e io q u e  quieras... pero déjame en esta casa ; luyo es m am or, 

tuya mi volun tad , tuya  mi vida.
-L e v a n ta  y sígueme al in s tan te , ó si n o ... m oeres!...

M ientras Laura se vestía . Silvio p a só á  ia antesala , y  después que 
aquella trajo  la  luz bailó sobre una mesa la roso de o ro , con visibles 
muestras de haber sufrido un escandaloso Qltrsje.

— ¿Q ué significa esto? preguntó enseñando la banda.
—La sangre es de Doña Isabel, i  quien su hermano dió con ella en 

el rostro.
— ¡Q ué crueldad! y se la guardó el p a j e .á  quién siguió Laura, 

conmovida y llorosa , y ambos abandonarou la casa da sus antiguos 
señores.

Al siguiente dia quedó enteram ente desalojada; pues la desapari­
ción de la doncella y ei estado de desórdeñ en que dejara su dormito­
rio, hicieron creer á sus sencillos y asustadizos moradores que la hqbian 
sustraído los duendes ó los diablos, creeacia universal en aquella época 
de ignorancia y de fanatismo.

Cuando lo supo D. Gonzalo bramó de có lera , v  no acertaba á 
quién a tribu ir tan  sorprendente suceso.

VI.

L *  R E C L IS IO X .

l 'n  carácter impetuoso y repulsivo,  según hemos indicsdo, distin­
guía i  ia  m adre de Isabel, cuyos amores no le fué posible tolerar, cre­
yendo algunas personas de su clase que los rechazaba por contrarios 
é incoBvenieules, como depresivos á su dignidad y  i  su c a l^ u ria .

Sin em bargo, o tra s , tal v c id o i  únicam ente,' cuando io supieron 
ilribuyéronlo acertadam ente i  razones mas gravea, que obraban con 
poderlo y de secreto en e l corazon de Doña loés.

Eala circuD sU ncia, y  la ‘de ser de opuestos b andos, motivaron el 
enojo coalra BU h ija ,  á  quien llamó delante de su hermano jóven audaz 
é im prudeute, y hablóla en estos lérm inos:

— Tu am o r, Isa b e l, produce mi desventura y la  mengua de nuestros 
hlasoaes. M anrique no pertenece i  tu  clase. Cierto es que es un bello 
mozo, mas su liidalgula ,.. su procedencia es muy oscura. Su padre, 
D. R am iro, fué como él un  simple guardia del re y ,  asrendiendo y 
titulándose nob íí por'sua hechos de a rm as... y aun  asegu ran ... en fin', 
no es « t e  asunto de que deba in s tru ir te ,  y solo l&IIamo para comu­
nicarle la prohibición espresa de qtfe te  acuerdes de ese pobre soldado, 
causa de nuestra inquietud y de nuestra deshonra.

Isabel, conmovida an te  e l severo coniineute de su madre y e! necio 
orgullo de su herm ano, lloró cual una .Magdaiena. y cayendo de rodi­
llas hizo un» franca y candorosa declaración en favor de Manrique la 
que produjo uu frenesí en Doña Inés, y tal ira en Ricardo, que cogién­
dola de ios cabellos la  tiró por el sa ló n , hiriendo su rostro coa el bor­
dado de la 6<i*da.

— ¡RecilMR U d ijo , el premio de tu desobcd encia ... loma ¡a r a a  
i e  o r o ,  que lias bordado en largas vigilias fallando á tus deberes! 
L lévasela,  y dile i  ese mal caballero que pagará con su vida la  ofensa 
y  el desacato de asp irar á l»  que es indigno de conseguir!!

Deliróse del salón ,  y Doña Inés manifestó á su desconsolada hija 
la  necesidad de que cxiúase sus graves fa lta s , á  cuyo efecto ia imponia 
un  año de reclusión, si an les no accedía á las decorosas instancias de 
D. G onzila, caballero de  i l la  a lcu rn ia , y merecedor de su  cumplido 
aprecio.

La resolución fué irrevocable; se la condujo sigilosamente á  ca?a 
de  una vieja estúpida y devo ta , ira« ib le  y eg o ísta , en cuyo palacio 
sirvió desde su ju v en tu d , habiéndose retirado por hacer coo mas li­
bertad y so si^ o  su nueva vida contemplativa ó sem i-m onáslica.

Tal era B eatriz, á  cuyas órdenes ó tutela hubo de ir  á p a ra r la 
liermosa Doña Isabel.

De su retiro conocía Laura porladura siempre de los mensajes de 
D. Gonzalo. '

Los primeros dias sufrió la jóven pesares acervos con la s  malignas 
amouestaciunes de la devota.

Siendo insuflcicsles los medias que em pleaban , propuso á Don 
Gonzalo se presentase á  v is ila rlt porque... a s i ,  decia, será m a sü c il 
que dé a l olvido pasados estravlos, y se impresione con el fuego de 
vuestra eiocuescia, de vuestra pasión , ya que desatiende mis cristia­
nas p lá ticas, mis dulces predicaeiones.

Isabel temía la  preseucia de Carvajal como el reo infeliz la vi«u  
dcl verdugo.

Fallábaula fuerzas para sobrellevar un snoeso tan repugnante á su 
corazon , y del cual recelaba las mas fatales consecuencias.

Laura no la  inspiró coaüanza desde ei aviso del ja rd ín  , y s i  au - 
tffíor cariño bácia ella tornábase sn odio, por desdicha suya justo  v 
fundado.
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Su siluacioD pues e ra  estrem adameute violenta y am arga , y los 
uIoB por una parle y los temores por o tra ,  la inspiraban valor para 
un proceder tieróico, tan to  mas estrañ o , cuanto que ioyealizó deso­
rientada ,  sin saber lo que so hacia y sin protección de nadie.

— María ¿ad in d e  voy ? esclaina. ¿ Busraré i  Manriqne 7 j  Volveré 
los ojo* i  mi injusia m adre? ¿Peroianereré en esta casa en donde me 
« p ia n  las mas leves acciones, martirizando bárbaram ente mi a tribu­
lado espíritu?

Solo recordaba el tierno afecto de la fámilia del paje; pero ¿cémo 
implorar su auxilia habiendo sido la causa de su llorada m uerte?

Venció por iiHíb o  la desesperación i l  m iedo, y la  fortuna que 
aqnella vez a l i é  favorable á  sus arJienlcs deseos,

vil

JA TaDEhX* I.FL «EXE&AEíO-

- ü ü o r e í , la alleracioB que ha Uerbo el rey en la moneda perju­
dica mucho á su fama.

- S u  bijo tiene cada dia mas partidarios, y e l pueblo em pieza á 
m urm urar... y  cuando el pueblo manifiesta su aciituJ de di<guslo..

” v?irtbte'”  *  y y® ^  *>• Alfonso es poco

— *** -*’"!* Y cu en ta ; yo no puedo con-
1 - un* Y m iealras

« fie ran o , aun-

- i  G o n u lo !  i  de cuándo acá eres ad ic to  a l  rebelde in fa n te , á ese 
^ v o  re y  á quien prucUma la nobleza lu u s d iiio sa , ambiciosa y  des-

"® “ Y paflidario de D. Sancho... pero debo bacer justicia á 
w s reci>míodables n u lidades.

d e M ^ c ^ T '  Jespacha! Señores, g u a r-
• *** “ “« « i  ■>« *  li?»  e l '¡ " o

á quien co m b a tir ' <le Y üor cuando oo hay  enemigos

Y olvidemos la* rencillas de los 
e M ^ k 2 ^  fi^ íra ío d a rM o te  permanecen en guerra : una guerra 
M \ f p a n t  a "  íle herma DOS c o a  berm ados. léDieodo

1 frm te adversa n «  leroibies y  poderosos enemigos de nuestra patria  
j  de nuestro rw dadero Dios.

—L a cnipa es del rev.
— La culpa es del iaCanie D. Sancho 
- 0 .  Alfonso e* aliada dei de Marruecos.

fi * ' ” Y “ *«0 '1 ' Córdoba,
-  i Qué dirá la rn s iia a d a d ! ¡ Pobre E spaüa!
— Aqui está el vino, señores

i  l í i ^ S b í d t í  i 5 « - a

Di , Gonrafo, ¿y tus amores? Nos aseguran que está» de en - 
M rahuena,.. P a r e « q u e  lieoesdcpoíilada á la hermosura ¿es  ver- 
aaa»  ¿ 4  es cuento deociüsoa y de viejas?

— ^ M r e s ,  conflo en  realizar una escelente boda; para ealooces
cum pliré como amigo y caba lleo .

—  i A la salad de Isabel!
- | A  la  salud de .Manrique!!! contestó nna voz firme y sonora en

r e s ^ ^ r  á u^e* n « ’h^”  ** ^  queridos leclo-
í ^ i d a ^  ’  ® trasladado, y la cla.re de gentes alii

fé  ! «  errores, no sabemos si por
donde particularTnciUMo!*hl“ s  *» d ep ach o  de vinos, ¡en
roo»  in v e lte  a® ? '“ ** ^

gunos am igas, v a r L  i ' X s  «on »1-
»utor de 1 «  P A a ^ n * ,
Isa b e l.y c o a ñ a d ü c n  los « f u e r a s  de 1® i¡> «ituacion de

Solazábase con sus dos S ñ  ró* 
ennegrecida y mal alam brada t a b c i n i  „  ®'®®
ocnreU entre dos hombres que bebun  w  o"rm eT a“^  a je n o á lo q u e  
emboHdos: v tn d i . ! ,  . n i 7 , „ ; . - k .  “ « " « tra m e s a  misteriosamente 

mas distonle’, p resu b a  lie n to  oido i7a^ W i” ®“®®k’ “ ® ®‘" ‘ ’ 
damente habia él promovido • fiue calcula-

que « S r e t a t o : X Í 7 ? r i l ® ' ’  *«'«. Y los dos
sorprendidos hab 'ando can »n- • ^  quedaron eateramenle
ocurrencia. animación, pero en voz baja, de aqueUa

En el circulo da D. Gonzalo produjo también notable efecto; mas 
fuese por el estado de sus cabezas volcanizadas por los licores, fuese 
porque aquel tra ta ra  de disimular su ag itación , pasó como desaperci­
bido y prosiguió el báquico bullicio.

—¿ H aso id o , Gonzalo?
— ¡T ristes memoriasi
— Señores, todavía ignora la causa de la prisión de tan  bizarro mozo.
— ü o  guardia menos.
— S I, pero uu soldado que vale por ciento.
—En mucba estimación ie leneis , D. Guillen.
— Es digno de ella.
— Pues la  perdió toda.
— ¡M entís! ¡villanol

Asi esclamó la voz que antes pronunciara el b rindis, la  cual 
causó viva sensación entre los c ircunstan tes, particularm ente ca  Don 
Gonzalo que alzóse de su asiento conmovido, iracundo y trómulo de 
rabia.

Los dos que tan to  se recalaban  echaron ana fuerte carcajada, que 
ocasionó nn completo desórden, y desde aquel in stan te  pusiéronse de 
p ié  todos los que estaban en la taberna.

— ¿Püdemcs s a b e r , pregunlé D. Gonzalo afectando desprecio y 
a rrogancia , si queréis decir quién es el qué se a treve  i  desmentirme 
tan  insolentemente?

— L'n difunto.
— ¿Os burláis?
— ¿■Luego es un alm a en pena?
—One 08 lo diga D. Gonzalo.
—¿.Miserablel interrum pió este acercándose al desconocido, á cuyo 

tiempo^adelanlaron tam bién los otros dos, ignorando quién e ra , aun­
qoe en acGtud de defenderle si le aromelLan..

— ¿Ko mandásteis asesinar i  un hombre?
— ¡M enguado! ¡ le  a rrancaré  la lengua 1
— Como arrancásleis á Silvio la  banda con ia  rosa de oro y  el b i­

llete de Doña Isabel de Lara.
— ¿Q uién eres?  ¡RespondeI ¡ ó teme por tu  ciisfencia!
— E l alm a de Silvio, que viene á pedir justicia III

A esta declaración se conmovió visiblemeflte Carvajal y quedaron 
atónitos sus compañeros; pasado ei primer momento dé so rp resa ,  t i­
raron lodos de las espadas, y  por honor tuvieren quo salir á su de­
fensa. Cuando tralarou  de acometer a l hombre que perm anecia inmó­
vil en su s i t ie ,  se interpusieron los otros dos, y el uuo dijo en voz alta 
y lleu a  de dignidad;

— ¡ Señores! ¡ a l to ! D. Gonzalo Carvajal falló á los deberes de ca­
ballero; el qae le  am pare se cubre de vergüenza. D. Gonzalo es va­
liente con ia  intriga; pero cobarde con la e spada: sepultó en una p ri- 
sioa á su rival por no atreverse á  m irarlo a i rostro.

■j-¡ Vive e l c ie lo !... No lo diria delan te  de mi.
— ¡ Acaba de decirlo! ¡ Miradie si os atrevéis I

Descubrióse D. Diego, y  todos esclamaron: ¡M anrique! E l del 
bnndis á  s a  salud apenas tuvo tiem po para abrazarle ¡ era Silvio: 
Kgiz quedé admirado, pues le  creía positivam ente muerto.

Cruzáronse las espadas, y súbito estalló un sangriento combate.
Los m as eran del bando de D. G o n u lo ; pero la  bizarría de Man- 

r iq w ,  e l  arrojo de Ruiz y’la  agilidad del paje con el auxilio de Don 
Guillen, y el de otros á quien no conocieron, suplia el núm ero , y no
era dudosa ia victoria. > j  “•

Daniel, cruzados lo* brazos á  la  entrada de su habitación, les pe­
dia ron voz lastimera que suspendieran el duelo , no por rom pa- 
sion á la  sangre'que se derram aba,  y  ai por la  pérdida de sus intere­
ses que eran su propia sangre.

La lucha empezó de m u e ite : uno de los del partido de Manrique 
yacía e n  tierra, y Silvio y su escudero se bailaban j a  ligeramente he­
ridos en la cabeza.

D. Gonzalo no paró bien los golpes del pujante brazo de su rival, 
y derram aba sangre por dos heridas de considerariun; mas su rabia 
le infundía nnevos b n o s , y luchaba eomo un dese«peradi>

gió h Síz *  M suelo de uaa á fundo que le d iii-

En lo m as recio de la  pelea viéronse interrumpidos por quien 
meaos podían imaginarse.

— ¡ A lto ! 1 La justicia 1 ¡ Paz, señores! D. Gonzalo,  preso de drden 
del Rey!

Promovióse ua  fuerte a ltercado: hubo resistencia; pero Carvajal, 
gravem ente herido, rogé á  sus cam aradas no insistiesen, viendo la 
tuerza pesf»iable que servia de escolta á la autoridad.

Suprisiou produjo mil juicios á  cual m is  e striüos, incluso á.Man-
nque , porque desconocían las graves causas que lo motivaban.

Dos cadáveres y el suelo salpicado de manchas ro ja s , fuéron los 
d e ^ jo a  de aquella b d , do la  cual resultó  que se cerrase la sombria 
taberna del Renegado.
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Daniel :u  dueño pasó en un calabozo por espía de D. Sancho y  del 
rey de Córdoba.

VIH,

E L  B N C l'E R T ItO .

— G radas á vuestros leales y caballerescos esfuerzos.
—Yo estaba seguro de la  prisión de D. G onzalo, en cuya casa 

practicaron esta  tarde  un escrupuloso registro , y  se le  han cogido 
cartas de D. Juan  de Lara y del Infante. Cuando yo vi a l rey  anles de 
las cevelaciones de L au ra , olra persona, ignoro cuál s ea , había he- 
cb» descubrimientos aun  mas graves. ’

— ¿Qué detis?
— Cierto; y aun  aseguraron ea  palacio que toé ua  hombre de os­

curos antecedentes, annqne esto no es creible, porque D, Alfonso no 
babia de asociarse á  ios consejos de un  hombre de baja esfera.

— ¡Y  me acusaba de traidorI
—Há un  a ñ o , según los papeles, que Carvajal lo e s  á su soberano 

como lo ba  sido á su  ilustre compañero de arm as.
Sabéis i  mjién he visto?... Puede ser que me e n g iñ e ...  pero ju ­

raría que era él y no otro alguuo de los que com batían á nuestro 
lado, ¡P o r el ánim a del t f j  D. Rodrigo11 qué mandobles y reveses 
d esca igaba!... ó era él ó estoy soñando,

—¿M asquién? Señamos.
— El carcelero.
— Ko desatines. ¿Qué habia de hacer en Sevilla?

Así conversaban M anrique, Silvio y  Ruiz, pocos momentos después 
de la  lu c h a , quedando iastruidoi por el paje de todo lo concerniente á 
Doña Isabel y su despótica m adre. • ,

— Conviene, dijo D. Diego, arrebatarla hoy mismo de aquelia m an­
sión , porque su vida curre peligro. Anles quiero ver a l rey  para ju s­
tificarme.

- L a u r a  debe de e s ta rá  su lado en  este m om ento, y de so entrevista 
saldrá e l resultado que apetecéis,

— Anles de una hora soy eon vosotros; v desapareció en  dirección 
del alcázar.

E n tre tan to  el paje y e l escudero marcharon á on  humilde albergue, 
en  uno de  los sitios m as escéniriccs de la  c iudad, confiados en que 
Laura ccnlribniría i  la  salvación de la  desventurada Doña Isabel.

Veamos su resolución heróica. y  e l medio que escogió para liber­
tarse del yugo de la astu ta  Beatriz.

. Tenia esta costumbre de rezar en ei templo al oscurecer; mas aquel 
d ia no salió de c a s a , esperando á  D. Gonzalo , que hubiera acudido á 
no ocnrrir el combate de la taberna.

Isabel pasaba las mas vivas angustias cada momento que trascur­
ría ,  temiendo la  presencia de un hombre á quien adiaba de corazon.

Retiróse á s n  dormitorio eon p re le s to d eu n  leve accidente 6 baifio, 
y de alli á  breve ra to  empezó á g rita r cual si la  m altratasen de m uer­
te. La beata  sufrió un gran su sto , y con el rosario en una mano y  la 
luz eoda  o tra  dirigióse á  la hab itación , implorando ei auxilio de toda 
la  corte celestia l; empero la  jóven , oculte tra s  la  p u e rta , echóla de 
repa rte  un m anto , la  viaja cayó de asom bro, j  la estancia quedó en 
tinieblas.

Doña Isabel, dejando cerrada la puerta del donnilorio , salió á la 
calle, cubriéndose coo un largo velo, y á los dos pasos detúvose asal­
tada  por una violeote congoja.

& n g u ia , sin  a iap aro , n i sin ob jeto ... no acertaba á m overse; sus 
piés pesaban cual si fuesen de plom o, y su imaginación oprimida por 
m il recelos ia presentaba eo cada sombra un asesii».

('C oaííauaró .j 

A iro v so  GARCIA T E JE R l. '

V en , mi p a sto ra , v e a ;  aqui te  espera 
De racim os cercado
Y pámpanos que el au ra  refrigera ,
T u zagalejo amado.

Llega á  mis b razos, llega , amada m ía . 
Llega á  calm ar m is p en as ;
Llega á gozar del cam po y  sn alegría
Y sus noches stienas.

Aqui las áasias de mi am ante pecho 
Te d iré , y mis quebrantos.
Reclinados los dos en blando lecbo 
De rosas y amarantos.

1833.

¿Por qué ta rd a s , mi bien? Que tu  presencia 
E s  de mí ten  ansiada,

.Cual de m archites Dores la  influencia 
Oe fresca rociada.

E n  placeres sin fin puedes gozarte 
A q u í, bella pasto ra ;
Puedes del tierno am or asegurarte 
Del zagal que le adora.

A in v ista los simples corderinos 
Triscarán de contento;
Al o írte , los dulces pajaríllos 
Darán su voz a l viento.
* Y mas que todos tu  zagal querido 

De gozo enajenado,
Rebosará en contento si ha podido 

^M erecer tu  cuidado.
Ven y a , dulce pasto ra ,  que m is brazos 

Te esperan codiciosos:
Formarem os de amor sabrosos lazos,
Y seremos dichosos.

!fl. C.

Su®, S S I P S S S Í E i S , ® ,

SO.NETO.

V en , esperanza, d r i  dolor consuelo. 
Bálsamo dulee de la  tris te  v ida;
V en, esperanza, y de mi alm a herida 
La duda arranca que engendró mi duelo.

.Vuestra á  mis ojos el am or y el cie lo , 
y  de la  hum ana raza envilecida,
E l bien innato y  la  razón cumplida 
Qoe han de trocar en paraíso el suelo.

Scrám ein ionces la  existencia am able,
Y leve el mal de la  traidora mente 
Que hoy bace mí existencia iusoportable.

Y á trios y  a l mundo resignado y  fu e rte , 
Perdonandu esta  v ida  m iserable,
Tranquilo y lib re  esperaré la muerte.

F erx.axdo GARRIDO.

JERCCLIFICil.

Hirecior j  propietario. D. Angel Femindez de los Ríos.

Madrid —Imp del S am axiio  í  lu in lc ro i i ,  i  cargo de U. 0 . Alhambra.
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